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  Reconocimientos para Anthony William


  «¡A los tres minutos de estar hablando conmigo, Anthony identificó con gran precisión mi problema médico! Este sanador sabe lo que se trae entre manos. Su capacidad como médico médium es única y fascinante».


  ALEJANDRO JUNGER, autor de los grandes éxitos Comidas clean y Clean Gut y fundador del reconocido Clean Program


  «Aunque el trabajo que realiza tiene, sin duda, un componente misterioso y de otro mundo, gran parte de aquello en lo que se centra Anthony William en especial, la enfermedad autoinmune nos transmite una sensación muy fuerte de veracidad y exactitud. Lo mejor de todo es que los protocolos que nos recomienda son naturales, accesibles y fáciles de llevar a cabo».


  GWINETH PALTRO, actriz, ganadora de un Óscar, autora del gran éxito de ventas It’s All Easy, fundadora y presidenta de GOOP.com


  «Anthony es un mago para todos los artistas de mi sello discográfico y, si grabara un álbum, superaría con mucho a Thriller. Su habilidad es absolutamente profunda, notable, extraordinaria: de infarto. Anthony es una luminaria y sus libros están repletos de profecías. Este es el futuro de la medicina».


  CRAIG KALLMAN, presidente y consejero delegado de Atlantic Records


  «Anthony posee un don que lo ha convertido en el transmisor de una información avanzada, a años luz del nivel que ocupa hoy en día la ciencia».


  Del prólogo de la doctora Christiane Northrup, autora de los grandes éxitos de ventas Las diosas nunca envejecen y Cuerpo de mujer, sabiduría de mujer


  «Anthony, un sanador no solo cálido y compasivo sino también auténtico y preciso, posee unas habilidades que le han sido otorgadas por Dios. Para mí ha sido una auténtica bendición».


  NAOMI CAMPBELL, modelo, actriz, activista


  «Mi familia y mis amigos hemos tenido la fortuna de recibir el inspirado don de sanación de Anthony y no puedo expresar lo mucho que nos ha beneficiado el rejuvenecimiento que hemos notado en nuestra salud física y mental».


  SCOTT BAKULA, protagonista de las series de televisión Basmati Blues, NCIS: New Orleans, Quantum Leap y Star Trek: Enterprise


  «El descubrimiento de Anthony y del Espíritu de la Compasión, cuya sabiduría de sanación llega a nosotros a través del genio sensible y la atenta capacidad de Anthony como médium, nos han conmovido y beneficiado muchísimo. Su libro es realmente “sabiduría del futuro” y por eso, de forma milagrosa, disponemos ya de una explicación clara y exacta de muchas de las enfermedades misteriosas que los antiguos textos médicos budistas predijeron que nos afectarían en la actualidad, precisamente en esta era en la que personas demasiado listas han alterado los elementos de la vida en busca de un beneficio».


  ROBERT THURMAN, profesor Jey Tsong Khapa de Estudios Budistas Indotibetanos de la Universidad de Columbia (EE. UU.), presidente de Tibet House US, autor de Amad a vuestros enemigos y La revolución interior, presentador de Bob Thurman Podcast


  «Anthony es una persona maravillosa. Identificó algunos problemas de salud que llevaba mucho tiempo sufriendo, vio los suplementos que necesitaba y consiguió que me sintiera mejor inmediatamente».


  RASHIDA JONES, actriz, productora y escritora; protagonista de la serie Angie Tribeca, coprotagonista de la serie Parks and Recreation y de las películas La red social y Te quiero, tío


  «El don divino que Anthony William posee para sanar es absolutamente milagroso».


  DAVID JAMES ELLIOTT, Camera Store, Scorpion, Trumbo, Mad Men, CSI: NY, protagonista durante diez años de la serie de la CBS JAG


  «Anthony William es el médico médium de enorme talento; posee soluciones muy reales y no tan radicales como podría parecer para las dolencias misteriosas que nos afligen a todos en este mundo moderno. Me entusiasma haberlo conocido personalmente y estoy encantada de considerarle el recurso más valioso para mi salud y la de toda mi familia».


  ANNABETH GISH, Scandal, The Bridge, Brotherhood, El ala oeste de la Casa Blanca, Mystic Pizza


  «¡Me encanta Anthony William! Mis hijas, Sophia y Laura, me regalaron su libro para mi cumpleaños y no pude dejar de leerlo hasta que lo terminé. Médico médium me ha ayudado a unir todos los cabos en mi empeño por conseguir una salud óptima. Gracias al trabajo de Anthony me di cuenta de que mi organismo albergaba un Epstein-Barr residual, consecuencia de una enfermedad de la infancia, que estaba saboteando mi salud muchos años después. Médico médium me ha transformado la vida».


  CATHERINE BACH, The Young and the Restless, The Dukes of Hazzard


  «Hace unos años estaba recuperándome de una lesión medular traumática pero seguía sufriendo debilidad muscular, agotamiento del sistema nervioso y exceso de peso. Una noche, un amigo muy querido me llamó para recomendarme encarecidamente la lectura del libro Médico médium, de Anthony William. Me identifiqué de tal manera con la información que contenía que empecé a poner en práctica algunas de las ideas que aparecían en sus páginas y, más tarde, pedí una cita y tuve la suerte de conseguirla. La lectura que me hizo fue tan certera que condujo mi curación hasta un nivel de salud inimaginado, más profundo y rico que nunca. He ido perdiendo peso de manera constante, puedo montar en bicicleta y hacer yoga, he vuelto al gimnasio, tengo más energía y duermo profundamente. Cada mañana, cuando hago mis rutinas, sonrío y digo: “¡Vaya, Anthony William! Te estoy muy agradecido por tu don de curación... ¡No lo dudes ni un momento!”»


  ROBERT WISDOM, Flaked, Chicago P.D. Nashville, The Wire, Ray


  «Doce horas después de recibir una potente dosis de confianza en mí mismo, administrada de forma magistral por Anthony, el constante pitido que había atormentado mis oídos durante el último año... comenzó a ceder. Estoy asombrado, agradecido y feliz por los consejos que me ofrece para seguir avanzando».


  MIKE DOOLEY, autor del gran éxito Infinite Possibilities y de Notas del universo


  «Anthony es un vidente y un sabio del bienestar. Su don es notable. Con su orientación he conseguido identificar y tratar un problema de salud que llevaba años amargándome la vida».


  KRIS CARR, autora de los grandes éxitos Crazy Sexy Juice, Crazy Sexy Kitchen y Crazy Sexy Diet


  «Anthony William es el Edgar Cayce de nuestros tiempos. Es capaz de leer el cuerpo con una precisión y una sabiduría muy notables, e incluso identifica las causas ocultas de enfermedades que a menudo tienen perplejos a los terapeutas convencionales y alternativos más astutos. Sus consejos prácticos y profundos lo convierten en uno de los sanadores más eficaces del siglo xxi».


  ANN LOUISE GITTLEMAN, autora de 30 libros de éxito sobre salud y sanación y creadora del popularísimo plan de depuración y dieta Fat Flush


  «Confío mi salud y la de mi familia a Anthony William. Incluso cuando los médicos se quedan sin respuestas, Anthony sabe siempre cuál es el problema y cómo puede curarse».


  CHELSEA FIELD, The Last Boy Scout, Andre


  «Como mujer de negocios de Hollywood, sé lo que de verdad tiene valor. Algunos de los clientes de Anthony llevaban gastados más de un millón de dólares intentando encontrar ayuda para sus “enfermedades misteriosas” antes de descubrirlo».


  NANCI CHAMBERS, coprotagonista de JAG, productora y emprendedora de Hollywood


  «Los valiosísimos consejos que nos ofrece Anthony William para prevenir y combatir las enfermedades están muchos años por delante de lo que puede conseguirse en otros lados».


  RICHARD SOLLAZZO, médico oncólogo, hematólogo, nutricionista y experto en combatir el envejecimiento, autor de Balance Your Health


  «Siempre que Anthony William recomienda una forma natural de mejorar la salud, esa forma funciona. Lo he comprobado en mi hija, cuya mejoría ha sido impresionante. El enfoque de Anthony, a base de ingredientes naturales, es la forma más eficaz de curación».


  MARTIN D. SHAFIROFF, director ejecutivo de Barclays Capital, bróker clasificado en el nº 1 de EE. UU. por WealthManagement.com y asesor de finanzas nº 1 por Barron’s


  «Anthony me hizo una lectura de salud y me contó con enorme precisión cosas acerca de mi cuerpo que solo yo conocía. Este hombre tan amable, divertido, discreto y generoso y también tan “de otro mundo” y con un don tan extraordinario, con una capacidad que desafía nuestra forma de ver el mundo me ha sorprendido incluso a mí, que soy médium. Es verdaderamente nuestro Edgar Cayce actual y para nosotros es una auténtica bendición tenerlo aquí. Anthony William demuestra que somos más de lo que sabemos».


  COLETTE BARON-REID, autora de Uncharted y presentadora del programa de televisión Messages from Spirit


  «Cualquier físico cuántico te dirá que en el universo actúan fuerzas que todavía no podemos entender. Yo estoy convencido de que Anthony es capaz de manejarlas. Tiene un don asombroso para conectar intuitivamente con los métodos de curación más eficaces».


  CAROLINE LEAVITT, autora de Cruel Beautiful World, Is This Tomorrow y Pictures of You
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  MÉDICO MÉDIUM II


  PRÓLOGO


  Conocí a Anthony William hace un par de años, en una reunión en Hay House. Este sanador humilde, con los pies en la tierra, cambió mi vida... y mi forma de comer y de pensar acerca de la comida y la vida sobre nuestra Madre Tierra.


  Como quizá sepas ya, Anthony lleva trabajando con el Espíritu desde que era un niño. Es un don que lo ha convertido en el transmisor de una información avanzada, a años luz del nivel que ostenta la ciencia hoy en día. Es un don que le ha permitido ver la ingente cantidad de sufrimiento que existe en el planeta y también hacer algo para solucionarlo. Ese algo está relacionado con traer la sabiduría de la Madre Tierra y de la Madre Naturaleza a nuestro cuerpo de una forma deliciosa y sana: comiendo las frutas y verduras que ambas nos proporcionan con tanto amor.


  Médico médium: Alimentos que cambian tu vida abarca mucho más que la idea desnuda de comer «más fruta y verdura», un consejo tradicional que le quita toda la alegría y la diversión al hecho de comer. Si somos sinceros, estamos hablando de algo que se «supone» que deberíamos hacer cuando, en realidad, lo que nos apetecería es tomarnos una pizza. En este libro, sin embargo, no hay juicios. Nadie te hace sentirte avergonzado. No hay policía de la comida. Alimentos que cambian tu vida es, por el contrario, un magnífico manual que nos permite recuperar en nuestra vida la vitalidad de estos regalos divinos de la tierra. Y consigue que lo hagamos de una forma deliciosa, sana y, como si esto fuera poco, cargada de alegría.


  A través del Espíritu, Anthony devuelve la magia al tópico de las frutas y las verduras y convierte el hecho de comerlas en una experiencia de intensificación de la consciencia que resulta transformadora en todos los niveles: corporal, mental y espiritual. Voy a ponerte un ejemplo. Cuando nos recomienda que tomemos arándanos silvestres, no lo hace solo por que aprovechemos los potentes antioxidantes que contiene ese alimento tan delicioso (y tenemos muchas investigaciones científicas que, en efecto, así lo confirman): nos está incitando también a disfrutar de las asombrosas energías de supervivencia acumuladas en estas bayas que crecen y prosperan en condiciones extremas. Los arándanos silvestres de Maine sobreviven a pesar de ser calcinados de forma periódica y de tener que aferrarse a rocas heladas durante todo el invierno, pese a lo cual siguen siendo capaces de producir grandes cantidades de bayas dulces cada año. Cuando tomas arándanos silvestres, estás literalmente llevando a tu cuerpo esas mismas cualidades, esa misma tenacidad increíble para sobrevivir contra todo pronóstico. El Espíritu los llama el alimento de la resurrección. ¡Estos sí que son poderosos!


  Echemos ahora un vistazo a la humilde y muy denigrada patata. El Espíritu nos dice que las patatas nos ofrecen una base firme sobre la que apoyarnos cuando nos sentimos dispersos o confundidos. Esto se debe, en parte, a su capacidad para extraer del suelo concentraciones elevadas de micro y macronutrientes. Encarnan las cualidades del enraizamiento y la estabilidad y nos recuerdan nuestros dones ocultos, esos aspectos de nosotros mismos que, al igual que estos tubérculos, están enterrados bajo la superficie. Además, ya no tenemos que temerlas por ser un odiado «alimento blanco» que engorda... siempre y cuando sepamos cómo sacar lo mejor de ellas. Y las patatas hacen lo mismo por nosotros. Hasta que conocí a Anthony, llevaba décadas evitando las patatas blancas. Ahora constituyen una parte esencial de mi dieta. Las he recibido con los brazos abiertos. ¡Y no me han aportado ni un solo kilo no deseado!


  Cuando leas Médico médium: Alimentos que cambian tu vida, empezarás a ver las frutas y las verduras con otros ojos. Te sentirás emocionado y agradecido por las bayas, las cebollas, los cocos, los plátanos y todos los regalos que la Madre Tierra nos ha concedido. Hipócrates, el padre de la medicina moderna y el creador del famoso juramento hipocrático que todos los médicos hacemos cuando nos graduamos, afirmó: «Que tu medicina sea tu alimento y el alimento, tu medicina».


  Sin embargo, en nuestra actual cultura de la comida rápida, ¿cómo puedes saber qué comer para aliviar un problema de salud? ¿Cómo puede tu alimento convertirse en tu medicina? Aquí es donde esta obra destaca de verdad sobre todos los demás libros de alimentación que he leído. Para cada uno de los alimentos aquí mencionados, desde las peras a los apios y muchos más, encontrarás una lista de enfermedades y síntomas que dicha verdura o fruta ayuda a aliviar. Pero no es solo eso. Cada una de ellas está también imbuida de un apoyo emocional y espiritual específico que tú recibes cuando la tomas. Y, por si todo esto fuera poco, el libro te propone un montón de recetas fáciles y deliciosas.


  Alimentos que cambian tu vida aborda las modas y los mitos de la alimentación que nos han tenido confundidos durante décadas. Entre ellos está el miedo a la fruta (que yo, desde luego, sentía). Debido al dulzor propio de este alimento, equivocadamente metíamos en el mismo saco su azúcar con todos los demás azúcares «malos» que tanto han contribuido a la obesidad y a los problemas de salud. La fruta no es lo mismo. Tendríamos que comer mucha más. Desde que empecé a incluir más fruta deliciosa en mi dieta, mis antojos de dulces (caramelos, galletas y postres) prácticamente han desaparecido. He entrado en un mundo nuevo de exquisiteces dulces a través de los dátiles, las bayas, las naranjas frescas y los plátanos. Francamente, es un milagro.


  Cuando sigues las indicaciones de Médico médium: Alimentos que cambian tu vida, la compra y la cocina adquieren un significado nuevo porque el espíritu de la fruta y la verdura empieza a hablarte y a trabajar en tu cuerpo y en tu vida. Te sientes realmente respaldado por la naturaleza... y una parte profunda y primigenia de tu ser comienza a despertar. También te conectas con una ayuda que no puedes ver porque aprendes a trabajar directamente con los ángeles que te cambian la vida y que son los responsables de proporcionarnos nuestros alimentos. Ellos fortalecen las frutas y las verduras, protegen a los polinizadores, estimulan el crecimiento de cada manzana y de cada hoja de lechuga, ayudan a llevar comida a los hambrientos, trabajan para acabar con la producción de alimentos transgénicos, asisten y apoyan el movimiento de alimentación ecológica e incluso influyen sobre los patrones climáticos. Esto sí que es aprovechar una fuente de energía. Menudo alivio nos proporciona el saberlo.


  Leer este libro y aprovechar el poder emocional y espiritual de las frutas y las verduras constituye una medicina muy potente. Al tomarla, empezamos a sentirnos uno con la Madre que nos sustenta a todos: la tierra. Además, nos alineamos con el reino de los ángeles y empezamos también a sentirnos uno con los cielos. La esperanza y la vitalidad comienzan a fluir de nuevo hacia nosotros y en nosotros.


  Y eso, queridos amigos, es como regresar al cielo en la tierra.


  CHRISTIANE NORTHRUP


  Una introducción a los alimentos que cambian tu vida


  Para poder beneficiarte de los alimentos que encontrarás a continuación, no importa la dieta que sigas, ni si sigues alguna dieta en concreto o no. Todos somos diferentes y, por eso, la combinación específica de alimentos que le va bien a cada uno de nosotros va a ser también distinta. Lo realmente importante son tus necesidades individuales. ¿Tienes calenturas? En ese caso, las patatas te pueden beneficiar mucho. ¿Buscas un apoyo para tu tiroides? Entonces probablemente te interese leer acerca de la coliflor y sus primas crucíferas.


  ¿Qué pasa si estás siguiendo una dieta que elimina la fruta y, sin embargo, tienes deficiencia de calcio y lees en este libro que las naranjas están repletas de este mineral en su forma más biodisponible? Repito una vez más que lo importante son tus necesidades individuales; te vas a sentir muchísimo mejor tomando naranjas que evitándolas. Si lo que quieres es un alivio para el insomnio, vas a perder una gran oportunidad si eludes los mangos y los plátanos (los mejores auxiliares del sueño) solo porque una dieta concreta te dice que no debes tomarlos. De ti depende. ¿Qué dificultades concretas de salud quieres abordar o prevenir? Los síntomas y las enfermedades son comunicaciones de tu cuerpo que te está diciendo lo que necesita. Eso es lo que determina cuáles son los mejores alimentos para ti. Una ideología alimentaria concreta no puede imponerse a esto; no puedes colocar una ideología alimentaria por encima de las necesidades de tu cuerpo.


  Una de las claves para cosechar los beneficios de estos alimentos es tomar mucha cantidad de forma regular. De todas formas, hasta un poquito tiene efectos positivos, así que puedes optar por utilizarlos de forma suplementaria. Si quieres resultados más rápidos, intenta pasar un día entero haciendo solo comidas formadas por alimentos que cambian tu vida y evitando los que aparecen en el capítulo «Alimentos que complican tu vida», en la tercera parte del libro. También puedes probar una semana entera de alimentos que cambian tu vida, o un mes. Si deseas apoyo para esto, en mi primer libro te ofrezco información sobre una cura depurativa de 28 días. Las personas que la han probado afirman que los resultados son espectaculares.


  El simple hecho de saber lo que estos alimentos te aportan puede ser decisivo. Cuando entiendes que las frutas combaten el cáncer, que las verduras eliminan la acidez, que las hierbas y especias mejoran el sistema inmunitario y que los alimentos silvestres nos ayudan a adaptarnos al estrés, consumirlos deja de ser una obligación y pasa a convertirse en una oportunidad.


  Existen muchos otros alimentos que pueden cambiarnos la vida y que no cabían en este libro. Sé que habrá lectores que se sentirán decepcionados al comprobar que la calabaza, la menta, los


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  ÁNGELES QUE NOS CAMBIAN LA VIDA


  En el mundo que no podemos ver con nuestros ojos el mundo espiritual, en el que residen las huestes angélicas se conoce perfectamente el Aceleramiento que estamos experimentando aquí en la tierra. Los ángeles de Dios están alertas a nuestra necesidad de adaptarnos con los tiempos en constante cambio para sobrevivir y prosperar. De hecho, existe un grupo especial de ángeles, denominados ángeles que nos cambian la vida, cuya misión consiste en apoyarnos para que podamos superar estos momentos. Estos ángeles te ven. Trabajan duro por ti. Saben lo mucho que te mereces surfear las olas de la vida y no verte engullido por ellas.


  Los ángeles que nos cambian la vida nos apoyan a través de los alimentos. Ellos son el motivo de que los alimentos que nos cambian la vida consigan, en efecto, cambiárnosla. Son la respuesta de Dios a nuestros problemas, cada vez mayores, porque Dios siente hacia nosotros el amor más profundo y compasión por lo que tenemos que afrontar y quiere que tengamos acceso a herramientas que nos permitan salir airosos del trance. En algunos casos, la tarea de los ángeles que nos cambian la vida consiste en propagar consciencia. Por ejemplo, ellos son la razón de que los movimientos de gestión integrada y ecológica de plagas hayan conseguido despegar. Existe también un grupo enorme de ángeles trabajando para desarmar la producción de alimentos transgénicos.


  Es más, los ángeles fortalecen las frutas y las verduras desde el suelo hasta arriba, aportan poderes angélicos a cada manzana que tomas, a cada hoja de espinaca. Animan a las plantas a producir cosechas abundantes, dirigen los alimentos hacia las personas hambrientas y controlan el tiempo atmosférico para que el resultado de la cosecha sea el mejor; llegan incluso a influir sobre los patrones de vientos para mantener lo más lejos posible de nuestros alimentos muchas sustancias químicas presentes en el aire. Las huestes angélicas están implicadas en la maduración y, en algunos casos, suavizan la caída de una fruta madura para que siga siendo comestible. Mientras lees estas líneas, las fuerzas angélicas están alimentando semillas en la tierra, trabajando duro para asegurar que un alimento que vas a ingerir dentro de unos meses sea lo más beneficioso posible para tu salud en ese momento.


  Los ángeles entienden que la comida es una cuestión de vida o muerte, y no solo para los seres humanos. Estos ángeles que nos cambian la vida rigen y apoyan la migración anual de los animales y viajan a su lado para proporcionales alimento durante sus travesías. Influyen también sobre los polinizadores y guían a los colibrís, las abejas y demás hacia nuestras plantas alimenticias para que todos salgamos beneficiados.


  La disminución de la población de abejas es una de sus grandes preocupaciones; conocen mejor que nadie el papel crucial de estos animales en la polinización y en la producción de uno de los alimentos medicinales más antiguos del planeta: la miel. A lo largo de los siglos, la miel ha sido un maná del cielo para la civilización humana. Sociedades enteras la han celebrado y ha salvado a asentamientos enteros de la inanición y la malnutrición. La miel va a desempeñar un papel fundamental en el futuro de la humanidad... aunque las modas puedan llegar a convencerte de que no tiene ningún valor nutricional. Es más, el fin de las abejas significaría el fin de la agricultura tal y como la conocemos. Si no fuera por ellas, es muy posible que no estuviéramos aquí hoy en día y por eso los ángeles están haciendo todo lo que está a su alcance para cuidarlas, y eso incluye influir sobre nosotros para que plantemos fuentes de néctar y para que practiquemos la apicultura.


  El agua de arce es otro alimento de supervivencia en el que, según los ángeles, confiaremos en el futuro y por eso trabajan a todas horas para conservar los árboles. Empoderan a algunas de nuestras frutas, verduras, hierbas y especias de mayor capacidad de adaptación para imbuirles las cualidades que las hacen tan valiosas. Los arándanos silvestres, por ejemplo, son un alimento maravilloso precisamente porque han sido agraciados por Dios y por los ángeles con el poder de la resurrección.


  Los ángeles que nos cambian la vida desean ayudarte. Comprenden que nuestras vidas están cambiando totalmente, pase lo que pase, y quieren asegurarse de que esos cambios son a mejor. Así como las frutas y verduras son los alimentos que más damos por sentado, los ángeles que nos cambian la vida son los ángeles que más damos por sentado en todo el Reino Sagrado.


  Consideramos la nutrición de los alimentos como algo que se da por hecho, cosas básicas como el ciclo del agua nos parecen un mecanismo de relojería mundano, creemos que tropezarnos con un delicioso tomate de una variedad tradicional en el mercado es una casualidad... cuando, en realidad, todo ha sido obra de los ángeles que nos cambian la vida. Con esto no pretendo en absoluto negar la ciencia. Es evidente que existen explicaciones científicas de los procesos biológicos y ecológicos. Sin embargo, hasta los médicos y científicos más prestigiosos reconocen que el universo está lleno de misterios. En lugar de señalar a la ciencia como un argumento contra Dios, la señalan como una prueba de su existencia. Volvemos a lo que dije en la introducción: hay muchas cosas que ya sabemos y muchísimas más que todavía están por conocerse.


  Piensa por un momento en el milagro de cómo una semilla del tamaño de la cabeza de un alfiler contiene el potencial de desenvolverse hasta formar una tomatera. Imagina la cantidad de factores que han tenido que ser correctos para que se forme un solo tomate perfecto... y luego para que este llegue al mercado, tú te lo lleves a casa, te acuerdes de comerlo antes de que se estropee... y todo culmina en ese momento en que finalmente das un bocado y el sabor entre ácido, salado y dulce te proporciona un momento de intenso placer mientras sus nutrientes viajan por todo tu cuerpo para aportarte la nutrición más vital.


  Yo lo veo como una orquesta. Cada uno de los músicos es un maestro de su instrumento y conoce perfectamente su partitura. Sin embargo, hace falta un director para unirlos a todos en un sonido perfecto. Los ángeles que nos cambian la vida son los directores que se aseguran de que todos los elementos funcionan al unísono divino.


  Muchas personas son conscientes de que los ángeles están a nuestro alcance. Lo que se desconoce es este ámbito completo de la implicación angélica en nuestro día a día. Desde el momento en que llegaste a este mundo y respiraste por primera vez, has tenido el derecho de conectarte con los ángeles (e incluso antes de nacer tuviste el derecho de recibir ayuda angélica en el útero a través de tu madre). Los ángeles que nos cambian la vida se ocupan de mantenerte alimentado a lo largo de toda tu vida... y sin que tú tengas que pedirlo. Y en todo ese tiempo tú los apoyas cada vez que compras a un agricultor ecológico, cuando plantas un jardín para las mariposas o cuando haces una donación a un banco de alimentos. Durante todo este tiempo ha habido un toma y daca; los ángeles te han cuidado y tú, a tu vez, los has ayudado. Ahora quieren que sepas cómo invocarlos directamente.


  INVOCAR A LOS ÁNGELES


  El método para invocar a los ángeles que nos cambian la vida es el mismo que describí en mi primer libro para invocar a los ángeles esenciales: tienes que solicitarlos, por su nombre y en voz alta. Nuestras mentes son como máquinas de pinball en las que los pensamientos y las emociones van a toda velocidad de un lado para otro. Resulta demasiado ruidoso para que los ángeles dediquen su tiempo a escucharlo cuando tienen tanto trabajo que hacer. No hace falta que grites, con un susurro basta; los ángeles solo necesitan una señal vocal de que estás receptivo a su intervención (si eres sordo o no puedes hablar, utiliza el lenguaje de signos o envía un mensaje mental para solicitar la intervención del Ángel de la Liberación que te ayudará a ponerte en contacto con el ángel que tienes en mente).


  Los ángeles y los seres humanos tienen en común una característica muy poderosa: el libre albedrío. Es lo que nos permite vivir nuestra vida con la sensación de tener voluntad. Es la base de la participación, la comunicación y la libertad. Los ángeles dedican su libre albedrío al servicio constante. Por eso, otra razón que explica esta forma especial de invocarlos en voz alta para recibir su ayuda directa es que ellos quieren ver que también nosotros utilizamos nuestro libre albedrío para cosas buenas. Antes de ayudarnos con nuestras peticiones concretas quieren sentir que participamos activamente en nuestra vida y que acudimos activamente a ellos. Entonces consideran que su libre albedrío está bien empleado en trabajar a nuestro lado.


  Por tanto, debes dedicar unos momentos a aclarar tu mente y a decir en voz alta: «Ángel de la Provisión, ayúdame, por favor» (o utiliza el nombre del ángel que nos cambia la vida concreto al que estás intentando acudir). Este método para invocar deliberadamente a los ángeles nombrados es la forma más poderosa de recibir ayuda angélica.


  LOS 12 ÁNGELES QUE NOS CAMBIAN LA VIDA


  Los ángeles que nos cambian la vida, y a los que puedes invocar para que te ayuden, son doce. Todos son espíritus femeninos y cuentan con un ejército de otros ángeles que trabajan detrás de ellos en tareas fundamentales como intentar ganar la guerra a los cultivos transgénicos. Puedes invocar a un ángel y él te ayudará directamente.


  
    	Ángel del Desarme: cuando tienes que consumir verduras que han sido fumigadas con pesticidas o herbicidas sintéticos, o que puedan estar contaminadas con transgénicos, invócalo para que desarme las sustancias químicas. De este modo, los efectos que estas sustancias produzcan en tu organismo serán mínimos y el ángel te protegerá de todo daño.


    	Ángel de la Abundancia: este es el ángel que debes tener a tu lado cuando cultivas tus propios alimentos y esperas tener una cosecha abundante.


    	Ángel de Provisión: su tarea consiste en dirigir alimentos a las personas malnutridas o famélicas. Si tus recursos alimentarios son muy limitados, o si trabajas en un banco de alimentos o en un comedor social, invoca al Ángel de Provisión para que te ayude a llevar el alimento a las barrigas hambrientas.


    	Ángel del Enriquecimiento: este ángel realza la nutrición de los Cuatro Sagrados, amplifica la fuerza de las sustancias fitoquímicas, las vitaminas, los minerales y el resto de nutrientes y los adapta específicamente a tus necesidades para que el alimento pueda ser realmente tu medicina.


    	Ángel de la Armonía: cuando quieres hacerte uno con tus alimentos y reforzar la conciencia plena a la hora de comer, este ángel aumentará tu aprecio por tu comida y te sintonizará con lo que introduces en tu cuerpo. También te ayudará a eliminar el dolor relacionado con los alimentos y con el hecho de comer que hayas sentido en el pasado y a dejar atrás tu miedo a comer demasiado o demasiado poco y te ayudará a empezar de nuevo.


    	Ángel de la Sincronía: todo depende de la sincronización con el crecimiento de las plantas y por eso la tarea de este ángel consiste en sincronizar un montón de procesos dispares. Impulsa a la flor a abrirse en el momento exacto, conduce a una abeja hasta la flor, vigila la absorción del agua y la temperatura para que el fruto pueda formarse sin romperse ni quemarse y luego indica a este que ha llegado el momento de madurar. Y todo esto no es más que una pequeñísima parte de sus responsabilidades. Invócalo cuando necesites ayuda para saber cómo debes cuidar de tus plantas alimenticias o cuando estés buscando alimentos silvestres y quieras encontrar los mejores especímenes.


    	Ángel del Hábito: cuando te veas atascado en la costumbre de tomar determinados alimentos improductivos con los que creciste, o si tienes un hijo o un ser querido que es muy especial para comer, invoca al Ángel del Hábito para que te ayude a romper ese patrón y a aumentar el interés por otros alimentos diferentes y más saludables.


    	Ángel de la Adicción: si sientes una atracción adictiva por determinados alimentos perjudiciales o si tienes la costumbre de comer en exceso, el Ángel de la Adicción te puede ayudar a liberarte de tu aflicción.


    	Ángel de la Solidaridad: este es el ángel al que debes invocar cuando quieres que tus amigos, tu familia, tus compañeros de trabajo e incluso los restaurantes apoyen tus hábitos de comida saludables. Guiará a los demás a respaldarte y los disuadirá de tentarte con alimentos improductivos.


    	Ángel de la Honestidad: si te sientes incómodo con la fuente de la que procede un alimento que estás comprando o comiendo y quieres saber si realmente procede de ganadería extensiva, de animales silvestres, es ecológico, sin gluten o no ha sido genéticamente modificado, o si deseas estar seguro de que un plato de un restaurante ha sido preparado con aceite puro de oliva y no con una mezcla de aceite de colza, invoca al Ángel de la Honestidad para que te dé la respuesta.


    	Ángel de la Visión Interior: cuando quieras comer unos alimentos más sanos, invoca al Ángel de la Visión Interior para que apuntale tu espíritu y tu voluntad y te aporte inspiración mágica para no apartarte del buen camino. Es también el ángel que lidera los movimientos ecologistas, de almacenamiento de semillas y de alimentación saludable y el resurgir de los mercados agrícolas y las variedades tradicionales de alimentos.


    	Ángel de la Leche Materna: este ángel protege la producción de leche de una mujer que acaba de ser madre y permite la comunicación entre la madre y el niño durante el amamantamiento. Una de sus responsabilidades consiste en cambiar el perfil nutritivo de la leche materna para que se adapte a las necesidades del bebé en cada momento.

  


  LOS ÁNGELES QUE NOS CAMBIAN LA VIDA EN ACCIÓN


  En cierta ocasión tuve una clienta, Amelia, que no conseguía mantener una buena relación con la comida. Tras licenciarse en la universidad, había vuelto a su casa. A lo largo de toda su vida había estado oscilando entre periodos de comer y periodos de matarse de hambre. No conseguía sentirse en paz en la mesa familiar porque sus pensamientos estaban siempre centrados obsesivamente en las fuentes que tenía delante. ¿Era una comida lo suficientemente sana? ¿Era lo suficientemente saciante? ¿Conseguiría dejar de comer después de tomar un plato? ¿Le haría engordar? ¿Se arrepentiría de haber comido?


  La primera vez que hablé con Amelia, le aconsejé que invocara al Ángel de la Armonía para que la ayudara a comer de manera consciente.


  Ya he probado a comer con conciencia plena me respondió y he estudiado meditación. Pero no me ayudó a solucionar mi problema con la comida.


  Le aseguré que pedirle ayuda a un ángel era algo totalmente distinto. Cuando practicas la meditación e intentas comer con conciencia plena tú solo, todo depende de ti. Es como intentar mover un aparador grande tú solo. Si te ayuda un amigo, la carga se reparte entre los dos... o puede incluso que tu amigo cargue con la mayor parte y lo único que tú tengas que hacer es mantener el aparador estable. Cuando las cosas son demasiado pesadas para que puedas levantarlas tú solo, tienes que pedir ayuda. Y cuando necesitas la ayuda concreta de sentirte a gusto con la comida, el Ángel de la Armonía es al que debes invocar.


  Amelia accedió a probar. Cuando colgamos, dijo en voz alta:


  Ángel de la Armonía, por favor, ayúdame a sentirme a gusto con la comida.


  En ese momento tuvo una revelación. Su invocación al Ángel de la Armonía era la primera vez en que pedía ayuda a alguien externo a ella sin sentirse juzgada por ello. Nunca había sido consciente del papel que esa sensación de ser juzgada desempeñaba en su sensación de estar loca y en perpetuar su ansiedad por la comida. Siempre que acudía a su nutricionista, tenía la sensación de que la estaban analizando al microscopio. Cuando se sentaba a la mesa, percibía las miradas de sus padres y de su hermano. Esta era la primera vez que no se sentía más débil por haber pedido ayuda.


  A la mañana siguiente, Amelia bajó las escaleras, entró en la cocina y notó el conocido agujero en el estómago y el rubor en las mejillas que acompañaban a su terror habitual acerca de lo que iba a comer. Después de la revelación del día anterior, Amelia había esperado que todo sucediera de una forma más suave. Se preguntaba si el alivio que había sentido no había sido más que una alucinación. A pesar de todo, respiró hondo y volvió a hablar con el Ángel de la Armonía:


  Por favor, ayúdame susurró.


  Volvió a sentir la misma sensación divina de alivio y, en esta ocasión, tuvo también la sensación de que se había abierto la puerta de una jaula para dejarla en libertad.


  El tercer día, sin embargo, Amelia seguía teniendo problemas con la comida. Había estado sola en casa desde por la mañana y a propósito no había comido nada en todo el día... aunque, racionalmente, sabía que no era una forma productiva de actuar. Cuando llegó la hora de la cena, tuvo la sensación de que se merecía comer. Antes de empezar, pidió al Ángel de la Armonía que le ayudara a comer de forma consciente y a apreciar lo que estaba introduciendo en su cuerpo.


  En ese momento oyó un golpecito en la cocina. Se levantó para comprobar si sus padres habían vuelto a casa sin que ella se hubiera dado cuenta. Sin embargo, aunque había escuchado el sonido claro de un cubierto golpeando contra un plato, en la cocina no había nadie. Se quedó un momento parada intentando descifrar lo que había sucedido y, de repente, se dio cuenta de que el Ángel de la Armonía estaba allí con ella. Sintió el impulso de volver a la mesa y rompió a llorar. Años y años de dolor por la comida, de luchas por comer demasiado y demasiado poco y de los juicios que hacían otras personas por lo que tomaba empezaron a brotar a la superficie y a disiparse, como si estuviesen saliendo y abandonándola para bien.


  Cuando cedió el llanto, Amelia notó cómo el Ángel de la Armonía se alejaba de su presencia. Una cálida sensación la invadió y bajó la mirada hacia su plato. Por primera vez desde que era niña, empezó a comer con una paz completa y total. No quería volver a echar la culpa a la comida y tampoco echársela a sí misma por lo que había sufrido. El nerviosismo, la ansiedad, la confusión, la preocupación y el miedo que acompañaban habitualmente a la comida habían desaparecido.


  A partir de ese día, Amelia se sintió libre y disfrutó de la comida sin complejos. Notó que tenía menos tentaciones por los alimentos que solían impulsarla a darse atracones y más motivada a tomar otros más sanos por la sencilla razón de que le gustaban más. Tuvo la percepción de que se había podido curar gracias a que el Ángel de la Armonía no la había juzgado en absoluto y a que había sido capaz de pasar de sus excentricidades para ver la verdad de lo que realmente era.


  Este es solo un ejemplo de cómo actúa uno de los ángeles que nos cambian la vida. Amelia creyó en el Ángel de la Armonía y su vida cambió. No hay nada equiparable al amor incondicional de los ángeles. Nada ni nadie puede igualarlo; es así de poderoso.


  Cuando invoques a los ángeles, es importante que recuerdes que debes estar abierto a su forma de intervenir. No todo son rayos y revelaciones. A veces te orientan en sueños o te presentan nuevas oportunidades. En el caso del Ángel del Desarme, su presencia puede no ser algo que tú percibas... pero eso no significa que no te esté protegiendo. En el caso del Ángel de la Solidaridad, es posible que, en lugar de influir sobre tu restaurante preferido para que empiece a servir cosas más sanas, te guíe hacia un lugar mejor para comer.


  Además, los ángeles tienen siempre en mente el bien general. Esto significa que, si pides al Ángel de la Abundancia que bendiga tu campo de colza, es más probable que te guíe en una dirección diferente porque sabe que el aceite que se va a obtener de esa cosecha es un alimento problemático para la salud de la gente (en el capítulo «Alimentos que nos complican la vida» encontrarás más información acerca de la colza). La ayuda angélica depende de que tú también te muestres receptivo. Recuérdalo cuando invoques, por ejemplo, al Ángel del Hábito; tendrás que trabajar con él si quieres romper con tu costumbre vespertina de tomar galletas.


  Dependiendo de lo ocupados que estén, los ángeles pueden ayudarte en unos segundos o con un poco de retraso. Puedes invocarlos individualmente o combinados. Por ejemplo, si vas de viaje y te paras a comer en un restaurante de carretera puedes invocar al Ángel de la Honestidad antes de que llegue la camarera a tu mesa y luego al Ángel del Desarme y al Ángel del Enriquecimiento juntos cuando te traiga la comida (y, para ello, lo único que tienes que hacer es susurrar; no tiene por qué ser un ejercicio que vaya a llamar la atención de los demás. Muchas personas rezan antes de empezar a comer, por lo que no resultará raro).


  Los ángeles quieren que les pidas ayuda, por muy ocupados que estén, así que no tengas miedo de ser pesado. Sigue invocándolos, estate alegre y ten paciencia.


  ES TU MOMENTO


  Cuando hablo de los ángeles, no me estoy refiriendo a nada cursi ni almibarado. En el transcurso de los milenios se han mostrado pruebas que indican la existencia de estos seres. Los ángeles de Dios no deben confundirse con algo trivial. Estoy hablando, nada más y nada menos, que de unos seres divinos plenamente vigentes que llevan con nosotros desde que nuestros antepasados empezaron a pisar la tierra.


  Algunas personas consideran que es tonto, ingenuo o incluso ilusorio creer que Dios nos haya podido dar un apoyo espiritual en forma de ángeles. Si te has estado reteniendo para no creer en los ángeles, lo entiendo. Nos enseñan a creer en lo que podemos ver, oír, tocar, medir y pesar. «Lo creeré cuando lo vea» es lo que suele decirse.


  Por otra parte, unos sistemas de creencias estrictos que pretenden elevarnos por encima de la necesidad de demostrar las cosas a veces nos decepcionan porque la fe no es suficiente por sí misma. La fe puede ser tensada, estirada y rota. Pueden aparecer en su superficie grietas que nos hagan caer a las aguas heladas que corren por debajo.


  La vida puede resultar en ocasiones tan difícil que llega a parecernos algo aleatorio o, aún peor, algo cruel. Déjame que te tranquilice. Todas las tragedias que hayas presenciado o los traumas que hayas tenido que afrontar no fueron los juicios de un Dios frío y vengativo ni tampoco el resultado de un vacío divino. Los problemas de nuestro mundo pueden atribuirse a las decisiones imprudentes de los humanos que han perdido la fe en la bondad de los demás, que han hecho mal uso de su libre albedrío y que han sido influidos por los ángeles caídos que ya no trabajan para Dios. Esto es lo que provoca la violencia, la guerra y la destrucción en el planeta.


  Cuando tenemos la sensación de que no hay ningún motivo para tener fe es precisamente cuando más la necesitamos, una fe en que existe una presencia divina en este mundo, una presencia que ve el mismo sufrimiento que vemos nosotros, que no le encuentra sentido y que quiere ofrecernos ayuda. No dejes que los alborotadores y los que rompen la paz, esas personas dominadas por la avaricia y la rabia, te roben tu fe. No les dejes que te roben tu sensación de paz en medio del caos. Los ángeles de Dios como los que nos cambian la vida y los esenciales están muy ocupados recorriendo el planeta para apagar los fuegos provocados por personas que han perdido la fe y que han empezado a escuchar a los ángeles caídos. Los arcángeles de Dios se están enfrentando con las máquinas de guerra. La fe es algo complicado y la creencia es una de las piezas imbricadas en ella. Creer en los ángeles de Dios y tener fe en que Dios no nos ha abandonado ni traicionado puede ser un salvavidas si se lo permites.


  Si en algún momento creíste en los ángeles y luego tuviste la sensación de que tus esfuerzos para ponerte en contacto con ellos no funcionaban y que, por tanto, los ángeles no debían ser reales, ahora puedes revisar tus ideas. Después de leer este libro has entrado en un momento distinto de tu vida. Ya no tienes necesidad de desesperarte ni de seguir viviendo en la oscuridad. Has aprendido los secretos para cambiar tu vida y la llave para ponerte en contacto con los ángeles. Puedes pedirles apoyo y puedes apoyarlos tú también porque todos trabajamos juntos para convertir este lugar en un sitio definido por el bien.


  EPÍLOGO


  La compasión es la llave


  Todo lo que acabas de leer procede de la voz de la compasión. No me estoy refiriendo a mi propia voz... aunque intento ser todo lo compasivo que puedo, no me tomo por su voz. Estoy hablando del Espíritu del Altísimo, el Espíritu de la Compasión, la fuente de la que obtengo toda la información que aparece en este libro. Como ya dije en la introducción, el Espíritu es la palabra viva de la compasión. Es la expresión de la compasión de Dios hacia la humanidad. Quiere que seas feliz y que estés sano para así poder tener un futuro brillante. Quiere que te salves, que te adaptes, que cambies tu vida. Es directamente de esta compasión desde donde se ha abierto camino hacia ti todo lo que contienen las páginas anteriores.


  Hoy en día, la esperanza es un tema que se trata con mucha frecuencia. Todos queremos esperanza. Todos necesitamos esperanza. Es lo que impulsa los sueños que tenemos para nosotros mismos y para nuestra familia. La esperanza dirige nuestra voluntad de vivir, nuestras ambiciones. Es la razón por la que la gente se levanta por la mañana, es el brillo de sus ojos. La esperanza es la chispa de fe capaz de mejorar todos los aspectos de tu vida. Es la determinación que alberga tu corazón para que las cosas mejoren, la convicción de que van a mejorar. Si no tenemos esperanza, nos convertimos en cascarones vacíos.


  Y sin compasión, no hay esperanza. La compasión es el alma de la esperanza. La esperanza es el futuro mientras que la compasión es el presente. La esperanza es el camino hacia adelante y la compasión es la antorcha que ilumina este camino. La esperanza es la puerta y la compasión es la llave... y no podemos abrir la esperanza si no tenemos compasión.


  Cuando yo era niño, y el Espíritu me tenía abrumado inundándome de información acerca de los problemas de los demás, yo quería poder tomar la decisión de desentenderme de todo. Me rompía el corazón ser testigo del sufrimiento de todos los que me rodeaban. ¿Por qué no podía dejar de preocuparme tanto? Eso era lo que le preguntaba una y otra vez al Espíritu.


  El Espíritu, sin embargo, me dijo que sí tenía que preocuparme. No podía dejar a tantas personas con sus sufrimientos. Tenía que tomármelo en serio, aprender a tener compasión, estar con ellos en el presente para que no volvieran a sentirse solos y para que así pudieran volver a tener esperanza. Todos debemos sentir compasión por los demás. Es una de las buenas obras que hacemos, y es una obra importante. Forma parte de nuestro camino de vida colectivo, de sobrevivir al Aceleramiento y de llevar a la humanidad al siguiente nivel.


  El Espíritu define la compasión como la comprensión del sufrimiento. Es mirar por detrás, alrededor y en ocasiones a través de nuestras experiencias para conectarnos con otra persona y expresar nuestra preocupación por ella.


  En el mejor de los casos, lo que nos ha pasado nos hace más capaces de identificarnos con los demás. Una mujer que se haya roto una pierna, por ejemplo, tiene muchas más probabilidades de ofrecer su ayuda si ve a alguien con muletas mientras que, si nunca se ha encontrado en esa situación, es posible que ni siquiera se dé cuenta de que el otro lleva una escayola.


  En el peor de los casos, las dificultades de la vida nos endurecen. Por ejemplo, una persona que haya tenido una vida doméstica complicada de niño puede más tarde tomarla con todas las parejas que tenga utilizando la falsa lógica de que herir a otra persona borra el dolor propio. Esta es la fuente de la amargura y de la pregunta retórica de: «¿De verdad crees que a ti te van mal las cosas?».


  Y luego está el término medio, en el que nuestras experiencias son como arenas movedizas que nos impiden entrar en la cabeza de otra persona. Empiezas a hablar de algo que te acaba de ocurrir y tu interlocutor responde: «Sé perfectamente lo que quieres decir»... y entonces, durante veinte minutos, la conversación gira en torno a él. ¿Alguna vez te has visto en esta situación? Lo que empezó como un intento de la otra persona por identificarse contigo se hundió rápidamente en una evaluación de su propia vida.


  Si queremos conseguir nuestro propósito, tenemos que estar abiertos al punto de vista de los demás. Tenemos que compartir de verdad sus experiencias.


  De todas formas, compasión no es lo mismo que empatía. La empatía tiene fecha de caducidad, como si fuera un cartón de leche. Si una persona lleva mucho tiempo sufriendo, la empatía de los demás empieza a estropearse. No sé la cantidad de personas que, después de llevar mucho tiempo enfermas, me cuentan la misma historia. Al principio, sus amigos y familiares se reúnen a su alrededor para ayudarlos a soportar su carga. Meses o años después, esas personas que los apoyaban han desaparecido o se muestran suspicaces y les echan la culpa de lo mucho que está durando su sufrimiento.


  La compasión no es tampoco solidaridad. Esta última tiene condiciones. Es como un préstamo. Cuando te muestras solidario con alguien, lo haces con la idea implícita de que esta persona te va a devolver el favor algún día. «Te debo una» es algo que mucha gente dice al amigo que lo ayuda en una separación o que lo visita en el hospital porque todos comprendemos que la solidaridad es transaccional.


  La compasión no tiene condiciones ni fecha de caducidad. Es intemporal y no puede estropearse. Cuando has recibido compasión, no hay ningún usurero que vaya a perseguirte para que devuelvas lo que te dio y con intereses. Si bien la empatía y la solidaridad aparecen a sones de violín, la compasión no muestra ningún melodrama. La compasión está en un plano superior al de la empatía y la solidaridad. Es fuerte, vital y contagiosa en el mejor sentido de la palabra. La compasión nos cambia la vida. Nos abre el corazón y lo conecta con el alma.


  La mayoría de nosotros tenemos dentro de nuestro ser una fuente de compasión. Es posible que, en el transcurso de nuestra vida, haya quedado enterrada, pero sigue estando ahí. De vez en cuando, recurrimos a ella en un nivel condicional. Decidimos que una situación garantiza nuestra compasión y otra, no. Esto surge de un instinto de autoprotección... que, hasta cierto punto, puede ser positivo. Cuando han machacado tu confianza, te va a costar confiar en que una situación nueva merece tu compasión. Y con mucha razón.


  Sin embargo, cuando nos volvemos demasiado avaros a la hora de otorgar nuestra compasión, nos atascamos en un patrón de retención. Nos asusta sentir la tristeza de otra persona o intentar comprender su punto de vista... por lo que no queremos ni imaginar que podamos llegar algún día a estar en la misma situación. Tratamos la compasión como un bien precioso que hay que racionar y luego microgestionamos su distribución. Nos quedamos atrapados en nuestra cabeza y las barreras que nos separan de los demás se vuelven cada vez más altas mientras nos apartamos de una de las funciones humanas más importantes: la de expresar compasión y ayudar a los demás a sanar.


  Hoy en día, más que en ningún otro momento de la historia, estamos constantemente recibiendo el mensaje de que debemos querernos a nosotros mismos. Según afirma la sabiduría popular, solo cuando aprecias a la persona que ves en el espejo puedes ocuparte realmente de los demás. Sin duda, es un paso en la dirección correcta. El odio hacia uno mismo es un veneno que no ayuda a nadie.


  Sin embargo, no podemos detenernos en el hecho de querernos a nosotros mismos. El siguiente paso consiste en redescubrir la compasión, primero hacia nosotros y luego hacia los demás. Cuando se enciende y se transmite, la compasión posee fuerza propia. Es mejor que todos los regalos de cumpleaños y de vacaciones en cientos de vidas juntas. Rompe todas las leyes materiales y supera todo lo que se puede ver y tocar aquí en la tierra.


  No importa cuáles sean tus creencias y tus principios básicos; la compasión es fundamental. Si buscas un buen karma, la compasión es la base. Si quieres atraer la abundancia, la compasión es la única forma en la que puede funcionar. La compasión es abundancia... abundancia de espíritu que pasa de una persona a otra para expresar el sentimiento que todos queremos escuchar: no estás solo.


  Y es cierto. No estás solo. Los alimentos que nos cambian la vida y que se analizan en este libro, las explicaciones de lo que se esconde detrás de las epidemias actuales, los ángeles que nos cambian la vida... todo esto es el mensaje que te envía el Espíritu para que sepas que estás siendo atendido, que se está cuidando de tu ser, que se te contempla.


  Aférrate a este conocimiento. Deja que te cambie la vida. A continuación, transmítelo. Juntos, podemos adaptarnos del Aceleramiento al renacimiento.
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